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Resumen 

En el ganado tropical, el cruzamiento con razas Bos taurus se ha 
incrementado con la finalidad de obtener animales más productivos, lo que 
ha incrementado la tasa de servicios repetidos. En 246 vacas mestizas 
repetidoras se evaluó la actividad ovárica a través de la caracterización de 
los perfiles de progesterona (P4), determinada por RIA en muestras 
semanales de leche descremada durante siete semanas o hasta la  
confirmación de la gestación. Los perfiles de P4 se categorizaron en 11 grupos: 
P4 destacó una ciclicidad normal en 58% de las vacas (8.6+ 3.1 nglml), eirática 
en 2.4% y 43% mostraron niveles bajos de P4 (2.W 1.2 nglml). Se detectó 
actividad luteal prolongada y ciclos ováricos cortos (menores de 10 d) en 2.0 
y 5.7% respectivamente. Algunas de las vacas repetidoras habían sido 
inseminadas durante la fase luteal(6.1%). Una caída de P4 luego del día 25 
después del servicio, señaló 10.6% de pérdidas embrionarias. En 8.6% de las 
vacas se detectaron problemas de ovulación; 3.7% no habían ovulado ,y 4.9% 
presentaron un atraso de la ovulación; el ligero aumento de la concentración 
de P4 7 a 10 d luego de la ovulación, era indicativo de posible insuficiencia 
luteal. Los resultados sugieren una secreción inadecuada de P4 como 
importante causal de servicios repetidos en animales mestizos. En vacas con 
perfil normal, actividad luteal prolongada, ciclos cortos y mortalidad 
embrionaria, la duración del ciclo estrual fue 18-25, 26-37, 3-10 y 24-56 d 
resp. De las 246 vacas repetidoras, 48.4 y 72.8% (n=139) concibieron al primer 
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y luego de dos servicios adicionales e= 2.2 f ,1.2) a partir del tratamiento coii 
antibióticos intrauterinos + GnRH al momento del s e ~ c i o .  P4 demostró ser 
altamente informativa para identificar diversas situaciones fisiológicas :í 
problemas clínicos en vacas repetidoras. 

Palabras claves: vacas mestizas, servicios repetidos, progesterona. 

Abstract 
In tropical herds, crossbreeding with Bos taurus breeds, has been usel 

in order to obtain more productivity; however, this has increased repeat 
breeding problems. In 246 crossbreed cows, ovarian activity was evaluated 
through the characterization of progesterone profiles (P4) in skimmilk by 
RIA. Amilk sample was taken at weekly intervals during seven weeks or until 
pregnancy was confirmed. The P4 profiles were categorized into 11 groups: 
P4 was normal in 58% of the cows (8.6 f 3.1 nglml), erratic in 2.4% and 4.5'6 
showed lower levels (2.0 + 1.2 nglml). Prolonged luteal activity and sho1.t 
ovarian cycles (< 10d) were detected in 2.0 and 5.7% of the animal!,, 
respectively; 6.1% of the cows were I.A. during the luteal phase. A sudden 
decrease of P4 levels after day 24 post-service was indicative of 10.6% of 
embryonic losses. In 8.6% of the cows ovulation problems were detected: 3.7% 
did not ovulate and 4.9% showed delayed ovulation; the slight increase of P4 
concentration 7-10 d after ovulation, was an indicative of poor luteal response. 
These results appear to indicate that inadequacy and abnormal pattern of 
P4 secretion could be the cause ofrepeat breeding. The duration of the estroiis 
cycles in cows with normal P4 profiles, prolonged luteal activity, short cyclcs 
and embryo mortality was 18-25,26-37,3-10 and 24-25 d, respectively. Fron 
the 246 repeat breeder cows, 48.4 and 72.8% (n=139) became pregnant a t  tlie 
first or after two additional services (%= 2.2 + 1.2) after treatment wiib 
antibiotics + GnRH at service time. This study showed the efficiency of P4 -ri 
order to identify of physiological status and clinical problems of repe,it 
breeder cows. 

Key Word: Crossbred cows, repeat breeding, progesterone profiles. 

Introducción 
Bajo condiciones tropicales, las 

vacas mestizas de doble propósito 
han  demostrado ser animales 
adaptados y productivos (18). 
Habitualmente, son el resultado del 
cruzamiento alterno de animales 
criollos, cebuínos y mestizos 
indeterminados con razas puras Bos 
taurus y Bos indicus. En esas vacas 

explotadas en un sistema tradicional 
a pastoreo y con amamantamiento 
del becerro, el anestro constituye el 
principal causal de los problemas 
reproductivos (17); sin embargo, qn 
explotaciones mejoradas, el anestro 
resulta superado por una mayor 
frecuencia de "servicios repetidos" 
que al incrementar los "días vacíc~s" 
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afectan l a  rentabilidad de los involucrada en la etiología de los 
rebaños (15, 16). La incidencia es servicios repetidos (16,20), ya que el 
superior en vacas con mayor desarrollo embrionario norraal se 
proporción de genes Bos taurus y encuentra bajo la influencia de P4 
elevada producción de leche (15) has t a  el final del periocio de 
variando su frecuencia entre 17.8 y diferenciación hacia los 45 d (29). A 
48% en vacas problemas (16). pesar que un imbalance hormonal es 

Los niveles de progesterona 
(P4) determinados por radioin- 
munoanálisis (RIA) han probado ser 
altamente informativos sobre los 
procesos reproductivos de las vacas 
mestizas en diferentes situaciones 
fisiológicas (14,181 y para identificar 
problemas clínicos de la 
reproducción, como el anestro y los 
serviiios repetidos (17, 18). 
Igualmente, los perfiles de P4 han 
sido utilizados para categorizar los 
ciclos normales e irregulares 
durante el posparto (3, 5, 11, 12, 14, 
22, 23) y señalar algunas patologías 
(7, 16, 19, 28). No existe mayor 
información sobre el comportamien- 
to de los perfiles de P4 en vacas 
mestizas repetidoras (la), aunque 
una inadecuada función ovulatoria o 
luteal (4, 21; 27) parece estar  

frecuentemente atribuido como 
causal de sub-fertilidad en vacas, los 
niveles de P4 han mostraclo ser 
similares hasta 13-16 d despiiés de 
la ovulación en vacas que conciben o 
que no resultan gestantes (2, 3, 29); 
sin embargo, las vacas repetidoras 
sufren pérdidas de fertilidad dos o 
más veces superiores que las vacas 
normales, 5 a 6 semanas despiiés de 
la inseminación (2,29). 

El presente trabajo fue 
realizado para  determinar  l a  
actividad luteal, a l a  ve;: que 
categorizar los perfiles de 1'4 en 
vacas mestizas repetidoras y ccnocer 
su relación con la duraci6.n del 
intervalo interestrual previo a tal 
caracterización, buscando identifi- 
car los posibles causales de los 
fracasos reproductivos. 

Materiales y Métodos 
En dos fincas de vacas mestizas 

con predominacia racial Holstein, 
Pardo Suizo y Cebuína, ubicadas en 
un área de bosque seco tropical en la 
Cuenca del Lago de Maracaibo (10' 
LN, 89' LO, y temperatura media 
anual  de 32'C), se tomaron 
muestras de leche una o dos veces a 
la semana (ordeño de la tarde) en 
246 vacas repetidoras. El muestre0 
se inició al momento del servicio y se 
continuó durante siete semanas o 
hasta que el animal fue confirmado 

gestante de acuerdo con los njveles 
de progesterona (P4> O.Eitng/rnl), no 
retorno y palpación rectal. Al 
incorporarse a la experiencia, las 
vacas mostraron tractos gen] tales 
clínicamente normales EL l a  
palpación y ciclos estriiales 
regulares pero habían fallado en 
quedar gestantes luego de dos CI más 
servicios por IA o MN controlada 
(media de servicios al ensayo, 3.4 zk 
1.3). En ambas fincas se había 
reportado previamente una preva- 
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lencia del 60 Y 80% de Le~tospirosis, 1 Perfil normal, con una fase luteal 
con 4% de abortos, por lo cual los no mayor de 12-14 d. 
animales fueron vacunados y 
tratados con dihidroestreptomicina. 2 Perfil errático e irregular, con u:? 

La alimentación se  basaba en patrón de picos bajos y cortos que 
señalan variaciones irregulares pastoreo principalmente de pasto 
de P4 durante una fase luteal 

guinea (Panicum Jacq) y normal, sin alcanzar un pico de 
suplemento nutricional de acuerdo a 
la producción láctea y en la época elevación normal. 

seca. La detección del celo se 3 Niveles bajos de P4, mayores de 
realizaba 2-4 vecesldía utilizando 
machos vasectomizados. 

Las vacas repetidoras, que se 
caracterizaban por un mayor 
predominio de mestizaje con razas 
europeas (86%), habían parido entre 
2 y 7 veces y promediaban una 
producción de leche de 14.6k 3.2Kgld 
al momento del estudio, 136 + 87d 
postparto (rango 112-198 d). La 
condición corporal al inicio del 
ensayo fue de 3 y 4.3 (media 3.1 10.4 
sobre 5). Las muestras de leche 
fueron conservadas utilizando azida 
de sodio o dicromato de potasio al 1% 
y mantenidas en refrigeración (5OC) 
has t a  su  utilización, previa 
centrifugación y eliminación de la 
grasa. Los niveles de P4 fueron 
determinados mediante RIA 
utilizando Kits proporcionados por 
la AEIAPAO Viena (Proyecto VEN 
51013). El coeficiente de variación 
entre muestras fue 8.2% y entre 
ensayos fue 11.4%. 

Considerando las variaciones 
en los niveles de P4 luego del primer 
servicio evaluado, se categorizaron 
once grupos de acuerdo al 
comportamiento de los perfilcs'en 
las vacas repetidoras. Se consideró 
el nivel > 0.5 nglml como indicativo 
de actividad luteal: 

0.5 nglml pero que permanecen 
alrededor de 2 6 3 nglml. 

4 Actividad luteal prolongad;i, 
habitualmente mayor de 30 d, en 
vacas que no fueron inseminadsis 
en el ciclo actual. 

5 Ciclo luteal corto, con una fase 
progesterónica de 2 a 3 d, rio 
mayor de 10 d. 

6 Interrupción del ciclo estrual, 
luego de dos o más servicios con 
ciclos normales (anesti-o 
post-servicio). 

7 Inseminación en vacas preñadas, 
que retornan en celo. 

8 Servicios durante la fase luteal 
(P > 0.5 nglml). 

9 Mortalidad embrionaria, 
diagnosticada por una brcsca 
caida de los niveles de P4 a < C.5 
ng/ml después de una elevacicsn 
mantenida por 4-8 semanas. 

1OProblemas de  anovulacicin 
detectadas por un prolongado 
nivel basa1 de P4 luego de un celo 
observado y retorno en  celo 
normal. 

11 Ovulaci6n atrasada, cuando los 
niveles post-ovulatorios de P4 se 
elevan tardíamente 7-11 d 
después del celo, siendo 
igualmente tardio el pico máxinio. 
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Complementando los perfiles 
de P4, los intervalos entre servicios 
o interestruales fueron utilizados 
para precisar el momento en el cual 
la gestación falla; se considera que 
un  incremento en el lapso 
interestmal por encima de 26 d, en 
animales servidos, refleja 
mortalidad embrionaria (7, 19). 

estreptomicina) por vía intrauterina 
entre 8 hr antes y 8 hr después del 
servicio y 100 mg de GnRH al 
momento del servicio (Ov,alyse, 
Upjohn); 8 1  vacas no t ra tadas  
sirvieron de testigo. Se deterniinó la 
fertilidad a la  primera re- 
inseminación y luego de los dos 
siguientes servicios en animales 
tratados o no. Las comparal:iones Al primer servicio categorizado estadísticas de las medias fueron 

en las repetidoras, la mayoría de los realizadas mediante la prueba "t" de animales (165 vacas) recibieron Student. 
tratamientos ABIU (penicilina + 

Resultados y discusión 
1. Perfiles de P4 en Vacas (30%), antes que debidas al mzicho o 

Repetidoras. La mayoría de las al error humano. La frecuencia de 
vacas repetidoras mostraron un perfiles normales reportada 211 este 
perfil normal (58%), con una fase trabajo es mayor que el 29.8% (6 )  y 
luteal mayormente entre 12-16 d menor al 62% (21) señaladsis en 
(media, 14.8 + 2.2 .d en 86.7% de las vacas lecheras repetidoras. 
vacas) y un pico máximo promedio de 
P4 de 8.6 f 3.1 nglml; estos animales 
retornaron en celo entre 18 y 25 d 
(Cuadro 1). En las vacas con perfil 
normal, los bajos niveles de P4 al 
servicio (0.30 + 0.1 nglml) indicaban 
una tasa normal de detección del celo 
(día O) y un óptimo momento de 
inseminación; el nivel basa1 
aumentaba luego de 3 6 5 d en la fase 
luteal. La elevada frecuencia de 
ciclos normales de vacas repetidoras 
es indicativa de la ocurrencia de 
otros factores causales de los 
servicios repetidos distintos de los 
posibles problemas endócrinos 
señalados. La elevada frecuencia de 
perfiles de &ación anormal puede 
ser  atribuida principalmente a 

Los perfiles erráticos e 
irregulares, sin una fase luteal 
verdaderamente definida :r sin 
mostrar una elevación normal l e  P4 
durante la  fase luteal (pico 
promedio, 2.2 f 1.4ng/ml), durmte la 
fase luteal,  mostraban una  
frecuencia algo elevada en vacas 
repetidoras (6.9%), señalando como 
posible causal del problema a una 
alteración en la función del cuerpo 
lúteo (CL) y consecuente insufj cien- 
cia de la  secreción de P4. Una 
elevada frecuencia de ciclos con 
niveles erráticos y bajos de P4 ha 
sido descrita entre 23.4% (6) y 28.5% 
(21) en vacas problemas y hasta 15% 
en vacas normales (7). 

alteraciones no diagnosticadas En este estudio se reportan 
clínicamente en  las  vacas ciclos de duración anormal (7.7%), 
problemas, o al medio ambiente tanto de perfiles con ciclo y fase 



Gonzáiez-Stagnaro et al 

Cuadro 1Caracterización de los perfiles de progesterona en leche 
descremada e intervalos interestruales de vacas mestizas 
repetidoras (n = 246) 

Categoría de los Perfiles de No. % Pico PB Inter. ~nterestruii 
(ng/mD Prom. Rango 

1. Normales 
2. Erráticas e irregulares 
3. Niveles bajos 
4. Actividad luteal prolongada 
5. Ciclos ováricos cortos 
6. Niveles basales post-servicio 
7. Inseminación en vacas 

preñadas 
8. Inseminación en fase luteal 
9. Mortalidad embrionaria 

10. Anovulación 
11. Ovulación atrasada 

luteal prolongados (2.0%), entre 26 a 
36 d y mayores de 18 d respectiya- 
mente, como especialmente ciclos 
cortos (5.7%), menores de 10 d 
(media, 7.8d), con una breve fase 
luteal y un pico más bajo (media, 
6.6+ 3.2nglml) que lo señalado para 
los ciclos normales .  Los ciclos 
prolongados no son frecuentemente 
reportados, excepto en vacas al re- 
inicio de la ciclicidad posparto y 
fuera de la  estación sexual (3), como 
también debido a una actividad 
luteal proloiigada por más de 30 d en 
vacas no inseminadas (6); por otro 
lado, los ciclos cortos h a n  sido 
hab i tua lmente  repor tados  con 
frecuencias elevadas (48-58%) al 
inicio del posparto en vacas de leche 
y carne (3,22, 23). 

Esos  ciclos cortos pueden 
atribuirse a cuerpos lúteos débiles, 
de pobre estructura y formación, que 

m u e s t r a n  escasa  respues ta  a l  
estímulo gonadotrópico y mayo]' 
sensibilidad al efecto 1uCeolitico dt! 
l a s  prostaglandinas (4), lo cual  
resulta en  una  menor actividad 
luteotrópica, rápida regresión del 
cuerpo lúteo y en una breve fase 
lu tea l  (media ,  4.6 d )  q u e  e$; 
aproximadamente la tercera parte 
de la fase luteal norma1 (14.8 d). Eri 
vacas de carne, estacionales, se h:i 
reportado durante el primer ciclo 
posparto una  duración de ciclo:; 
cortos y normales de 5.0 y 15.4 A: 
0.2d, señalándose que durante 111 
fase luteal de un ciclo corto s610 se 
descarga del 8.8 al 9.7%) del total de 
P4 plasmática producida durante 121 
fase luteal de un ciclo normal (3); ello 
ratifica que se trata de un cuerpo 
lú teo anormal ,  de. secreción 
insuficiente, que pudiera afectar el 
mantenimiento de la gestación. 
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Dentro de los perfiles 
observados en dos vacas repetidoras, 
se nota el cese de la ciclicidad luego 
de varios servicios (anestro post- 
servicio) por un lapso de 29 y 52 d, 
t a l  como se h a  reportado con 
frecuencias elevadas en vacas 
posparto (3,4,5,17); ambos casos se 
caracterizaron por una condición 
inferior a 2/5 y estuvieron 
relacionados con una  elevada 
producción de leche y atrofia ovárica 
(17). 

Los perfiles de P4 en 
repetidoras también mostraron la 
ocurrencia de inseminaciones en 
fase luteal del ciclo (6.1%), en 
presencia de niveles de P4 (2.4 f 
1.6nglml) y aún de servicios en vacas 
preñadas (1.2%), estas tasas son 
habitualmente reportadas en vacas 
(17), resultan inferiores al 19% 
indicado en vacas lecheras (6) 6 11- 
15% en vacas mestizas (18). Estos 
últimos servicios son probablemente 
atribuidos a errores en el manejo y 
observación de los celos. 

aunque también se han ir.dicado 
cifras más bajas como 3.4 y :L2% (3, 
6). Se ha señalado en vacas de climas 
templados que la  mayo:-ía de 
pérdidas sucede alrededor de! día 18 
después del servicio (7,8), aunque en 
vacas tropicales l a  mayoría de 
pérdidas se produce entre 24 y 50 d 
(26). 

En este trabajo la mayl~ría de 
las  pérdidas embrionarias s e  
observan alrededor de los días 28 al 
35 después de la inseminación, cifras 
ubicadas dentro de los límites .de 28- 
75 d señalados previamente (:!,7). La 
frecuencia es superior en vacas de 
mayor producción de leche y 
mestizas con predomir~ancia 
Holstein (18, 19). Una sub-función 
del CL, bien sea, por un lento 
desarrollo de un CL tempran:, o por 
un bajo nivel de secreción de P4 en 
Cls desarrollados, puede ser causal 
de servicios repetidos en vacas (21), 
habiéndose observado en 13% de 
ciclos un lento desarrollo 3 sub- 
función de los CL (1). Un escaso 

La presencia del embrión en el desarrollo del CL al inicio de diestro 
puede resul tar  en una  pobre útero bovino hacia el día 16-18 es 
secreción de proteínas progesterona- suficiente para mantener la función 
dependientes del endométrio, lo cual 

luteal y la gestación (28). Las podría contribuir a una fallri el variaciones en los perfiles de P4 han reconocimiento de la gestación, y 
hecho posible determinar l a  detención del desarrollo embriona- 
incidencia y el momento de las 

rio y consiguiente pérdida teniprana pérdidas embrionarias como causal 
de problemas en animales 

del blastocisto (2). 

repetidores. Es t a  mortalidad Finalmente, se  describe un  
embrionaria (ME) fue estimada en total de 8.6% de fallas en la fertilidad 
10.6% (Cuadro l), cifra relativamen- atribuibles a problemas de omilación 
t e  menor a reportes previos en (Cuadro l), tanto la ausencia (3.7%) 
repetidoras de 15.2, 21.3, 36.0 y como el atraso del momerito de 
39.7% (2, 6, 7, 21) e incluso en ovulación (4.9%). La anovulación se 
s imilares  vacas mestizas (19), caracteriza por u n  proloi~gado 
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mantenimiento de los niveles 
basales de P4 (1.2 f 0.5 nglml), en 
animales claramente detectados en 
celo; habitualmente, es seguido de 
un ciclo corto de 8-12 d y en tres 
casos, de un nuevo ciclo anovulato- 
rio. En forma similar, la ovulación 
atrasada se demuestra por una 
tardia formación del CL y de la 
elevación de P4, cuyos niveles 
incrementan suavemente sólo a 
partir de los 7-11 d después del 
servicio, muestran un pico normal 
(6.4 I 2.2 nglml) similarmente 
tardio, 17 a 28 d después de la 
inseminación. En  ocasiones, la 
ovulación atrasada se acompañó de 
insuficiencia luteal determinada por 
una baja secreción de P4 durante la 
fase luteal, tal como ha sido descrita 
en vacas lecheras repetidoras (21), 
en las cuales se ha reportado una 
t a sa  elevada de ovulaciones 
atrasadas (33%). 

La edad atrasada,  la  
predominancia de razas europeas 
(especialmente Holstein), el 
amamantamiento y los niveles 
elevados de producción de leche, 
han mostrado, una significativa 
influencia sobre las elevadas tasas 
de problemas ovulatorios y de 
mortalidad embrionaria en vacas 
mestizas mejoradas (4, 16). 

fueron de 18-25 d para vacas con 
perfiles normales o con bajos niveles 
de P4; entre 3-10 d en vacas con 
ciclos cortos y de 26 a 36 d en ciclos 
con prolongada actividad luteal. En 
los casos de mortalidad embrionaria 
y ovulación atrasada se prolongan 
los IIE, alcanzando medias de 38 y 
29 d, con rangos entre 28-56 y 23-35 
d respectivamente. En aproximada- 
mente 5% de las vacas, el IIE se 
prolongó en 2-3 veces la duración del 
ciclo normal, no obstante,  la 
disminución normal de los niveles de 
P4 en relación con los períodos de 
celo no observados (38-44 y 58-65 d). 
En 20 casos los niveles indicaron el 
servicio durante la fase luteal lo que 
denota una observación de celo poco 
eficiente; tres de esas vacas estaban 
preñadas, la repetición del servicio 
20 y 48 d después en periodos de celo 
no observados (38-44 y 58-65 d). En 
20 casos los niveles indicaron el 
servicio durante la fase luteal lo que 
denota una observación de celo poco 
eficiente; tres de esas vacas estaban 
preñadas, la repetición del servicio 
20 y 48 d después en dos de ellas fue 
causa de pérdida de la gestación. La 
caída brusca de los niveles elevados 
de P4 (10.2 + 2.8ng/ml) sugieren la 
ocurrencia de luteolisis, retornando 
los animales en nuevo celo 8-12 d 
después. 

2. Intervalos Interestruales 
(IIE). Se observan grandes 3. Ferti l idad e n  las  Vacas 

Repetidoras. El Cuadro 2 resume diferencias de los intervalos entre 
las tasas de fertilidad después del servicios incluidos en la caracteriza- 
primer y tercer servicio a partir del ción de los perfiles, influenciados 
inicio de las caracterización de los por el comportamiento de los niveles 
perfiles de P4 y de los tratamientos 

de P4' los en en las  vacas repetidoras.  Una elevadas asincronía en vacas 
adecuada tasa de fertilidad se logró 

repetidoras (Cuadro 1). Los IIE 



Cuadro 2. Fertilidad y servicios por concepción en vacas mestizas repetidoras al primer y tercer 
servicio a partir de la categorización de los perfiles de progesterona y tratamiento 
Gn - RH (n = 246) 

Categoría de los Perfiles de Fertilidad al Primer servicio Fertilidad Servicio por 
Progesterona Tratados No Tratados Total 3er. SeMcio Concepción 

No. % No. % No. % PN % (dps. 3er. Serv.) 

l. Normales 
2. Erráticos e irregulares 
3. Niveles bajos 

4 4. Actividad luteal prolongada 
5. Ciclos ováricos cortos 
6. Niveles basales 

post-servicio 
7. Inseminación en vacas 

preñadas 
8. Inseminación en fase luteal 
9. Mortalidad embrionaria 

10. Anovulación 
11. Ovulación atrasada 



al primer servicio (46.1%) en vacas 
con ciclos considerados con perfiles 
normales de P4, aunque inferior a la 
fertilidad obtenida en hatos 
mestizos tradicionales (15, 17), fue 
aún más alta que en las vacas que 
exhibieron niveles bajos de P4 
(36.4%). Estos resultados confirman 
reportes previos que señalan la 
deficiencia en los niveles de P4 y de 
la fase luteal, como un factor critico 
de infertilidad y causal' de servicios 
repetidos (2,4,21,27). 

4. Respuesta al Tratamien- 
to. De las 246 vacas categorizadas, 
165 fueron tratadas con GnRH y 
ABIU al momento del servicio, 81 no 
fueron t ra tadas ,  sirviendo de 
testigos; la fertilidad al servicio 
t ratado fue 50.3 y 44.4%, 
respectivamente (media, 48.4%); 
(P>0.05); 52% continuaron como 
vacas repetidoras de las cuales sólo 
preñaron 60 después de dos servicios 
adicionales (47.2%). Luego de tres 
servicios, se preñaron 72.8% de las 
vacas con una media de 2.19 f 1.2 
servicios por concepción adicionales, 
a partir del tratamiento. Para estas 
vacas repetidoras, los servicios por 
concepción totales fueron 5.1 f. 2.8, 
requiriéndose para preñar 179 vacas 
914 servicios; 83, 41, 30, y 25 vacas 
necesitaron 4, 5, 6, y 7-12 servicios 
por concepción. Es posible que la 
elevada prevalencia de Leptospiro- 
sis, aunque sin ocasionar alta tasa 
de abortos, haya dejado una secuela 
de infertilidad con problemas 
endometriales y tubáricos, que 
pudieron contribuir a la repetición 
de servicios (2, 4), desde que la 
infección especialmente con la L. 

serovar harjo permanece aún  
después del tratamiento (10). De las 
67 vacas remanentes, 16 preñaron 
con servicios posteriores; l a s  
restantes 51 fueron eliminadas 
(20.7%). 

La fertilidad obtenida fue mAs 
exitosa que en estudios similares en 
vacas repetidoras que reportan 55% 
de concepción y 4.5 servicios por 
preñez (6,21). La fertilidad h e  más 
elevada en vacas con un ciclo normal 
previc e irregular o servicios en fase 
luteal ,  luego de  mejorar las  
prácticas de manejo y observación de 
celos y de aplicar los'tratamientos 
hormonales reguladores. Sin 
embargo, estuvo más afectada erclas 
categorías que presentan fallas de 
ovulación, baja concentración de P4 
en los días siguientes a la ovulación 
y pérdidas embrionarias precoces, 
lo cual sugiere una pobre calidad de 
cuerpos lúteos y deficiencia en la 
secreción progesterónica, como se 
ha reportado en vacas lecheras (2, 
21,  27). En estos casos, los 
tratamientos luteotrópicos con 
GnRH y los lavados mejoraran la 
fertilidad. En vacas lecheras, los 
tratamientos con GnRH y HCG el 
día 5 han logrado un incrementc 
significativo de la concentración de 
P4 en 2-5 d, al igual que mejora la. 
fertilidad en vacas con sub- 
funcionamiento del CL ( l ) ,  como se 
ha confirmado en vacas repetidoras; 
(20), lo que nn sucede en vaca:: 
normales a pesar del incremento dt! 
la secreción de P4 (1) y de:  
tratamiento, como se reporta ert 
este trabajo. 
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No obstante que los servicios 
inexitosos estuvieron a menudo 
acompañados de irregularidades en 
el perfil de P4 (U),  lo que afectarian 
el momento de cambio e n  el 
ambiente uterino y la supervivencia 
embrionaria, es posible sugerir que 
l a  mortalidad embrionaria es  el 
resultado antes que la causa de la 
insuficiencia de P4 y sub-función 
luteal(27). 

Es evidente que las fallas de 
fer t i l idad no s iempre pueden  
atribuirse a bajas concentraciones 
de P4, a la existencia de un cuerpo 
lúteo .insuficientemente desarrolla- 
do o que están relacionadas con un 
período relativamente corto durante 
el ciclo, como se aprecia por los 
resultados de fertilidad en hembras 
repetidoras con perfiles normales de 
P4. Se ha señalado que la incidencia 
de servicios repetidos e n  vacas 
mestizas está también influenciada 
por el estado nutricional, especial- 
mente en vacas de alto mestizaje y 
producción láctea  (13, 18) ,  
sugir iéndose que el nivel de 
nutrición y un balance energético 
negativo afectan marcadamente la 
concentración de P4 plasmática en 
vacas 812), interrelacionando su 
efecto sobre la fertilidad. Del mismo 
modo, una pobre fertilidad durante 
los meses de verano se acompaña de 
una baja concentración de P4 (24, 
25), a la vez que ocasiona un lento 

desarrollo e insuficiencia del cuerpo 
lúteo (l), como se ha  confirmado en 
vacas mantenidas bajo un siritema 
tropical estresante (30), que afecta la  
secreción de LH al  igual que el 
mantenimiento del folículo ovárico, 
la  ovulación, la formación y función 
normal del CL. Esta situacitin de 
elevadas temperaturas en  forma 
cont inua afectar ía  el balance 
endócrino en las vacas repetic!oras, 
que  s e .  caracter izan por e l  
predominio del mestizaje con vacas 
europeas Holstein y Pardo Suizo 
(86.1%) y s u  elevado nivel de  
producción lácteo (14.6 + 3.2 kg a los 
4 112 meses de lactancia). 

Los resul tados  d e  c!stos 
estudios,  reconocen el amplio 
significado del  abastecimiento 
inadecuado de P4 ocasionado por 
una insuficiencia lútea1 como uiio de 
los principales causales endoc-inos 
de los servicios repetidos en \.atas 

mestizas, especialmente en aquellas 
de mayor producción láctea, las 
cuales son temporalmente sucepti- 
bles al imbalance hormonal (1.8) y 
cuya relación con los problemsts de 
baja fer t i l idad h a  sido Sien 
documentada (15, 17); no sólo es 
importante la formación normal del 
CL sino el inicio de la secreción y la 
cantidad d e  P4  requerida para  
mantener la viabilidad del embrión 
y evitar el retorno en celo. 
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